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Un ejercicio 
de obediencia

«¡Y eso que nosotros no edi-
tamos poesía!» La editora 
de Sígueme se mostró así 

de tajante cuando me detuve a charlar 
con ella en su caseta de la Feria del Li-
bro. «Pero con Daniel Faria hemos te-
nido que hacer una excepción, y hemos 
publicado sus tres libros», continuó. 

Con la misma pasión me señaló que 
Daniel Augusto da Cunha Faria era 
una de las voces más prometedoras de 
la poesía portuguesa. Que ya había sido 
incluido en antologías entre los des-
tacados del final del siglo XX. Daniel 
Faria, como firmaba los libros, sintió 
pronto su vocación  religiosa. Tras cur-
sar Teología en la Universidad Católica 
Portuguesa, y Lenguas y Literaturas 
Modernas en la Universidad de Oporto, 
en otoño de 1997, con apenas 26 años, 
ingresó como postulante en el monas-
terio benedictino de San Bento da Vi-
tória, que depende del monasterio de 
Singeverga. Un año después iniciaba el 
noviciado. El 9 de junio de 1999 el joven 
poeta sufrió un accidente doméstico y 
marchó a la Casa del Padre. «Vaya… un 
benedictino que escribe poesía y muere 
joven, ¡interesante!», me dije.

La editora puso un libro en mis ma-
nos, Hombres que son como lugares 
mal situados. ¡Menudo título! Una 
invitación irresistible. Convencido de 
haber hecho un gran hallazgo caigo en 
la cuenta, mientras buceo en internet, 
de que son muchos los admiradores de 
Faria, aunque existe poca información 
sobre él. Apenas una entrevista y un 
bellísimo discurso titulado Autorre-
trato del joven artista (quizá haciendo 
un guiño a Joyce) que impartió un año 
antes de su muerte en la Asociación 
de Periodistas y Hombres de Letras de 
Oporto. Precisamente en ese discurso 
planteaba algunas líneas maestras de 
su poesía. 

Desde su maravillosa juventud po-
demos descubrir una poesía de tono 
meditativo y profundo, casi himnos. 
Ejemplo de ello es Elogio de la mujer: 
«El corazón de la mujer es alto/ pero 
no solo por eso la mujer oscila/ ella es 
como el navío mercante/ que llega car-
gado de grano», o los versos que abren 
la parte titulada Para el instrumen-
to difícil del silencio: «Sé que existes 
y multiplicarás/ Tu falta./ Sumaré tu 
ausencia a mi escucha/ y tú redoblarás 
mi vida». Daniel Faria afirmaba de su 
libro, con humildad y con la clarividen-
cia del que sabe que nadie crea nada 
de cero, que «no sé muy bien cómo los 
compuse [los poemas de ese libro]; fue-
ron escritos cuando iba a entrar en el 
monasterio, y me hallaba como en es-
tado de gracia absoluto. Sentí entonces 
que los poemas se nos dan. Construir-
los es un ejercicio de obediencia». 

Pablo Velasco Quintana
Editor de CEU Ediciones
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En la élite del pensamiento global no es frecuente que los gurús 
entonen un mea culpa intelectual. La grandeza y la sinceridad 
de algunos autores sigue ofreciendo interesantes lecciones de 

vida. Peter L. Berger, uno de los más relevantes sociólogos de la religión 
a nivel mundial, acaba de escribir este libro, certeramente traducido 
por la editorial Sígueme, que supone uno de los descargos de ciencia y 
de conciencia más notables de nuestra época. Si nuestro autor había 
sido uno de los exponentes más avezados de la teoría de la seculari-
zación con ciertos matices, ahora confiesa que la teoría que sostenía 
estaba equivocada. La teoría de la secularización propugnaba que la 
modernidad conlleva un declive necesario de la religión y de la práctica 
religiosa. Estaba equivocada. En esa teoría, el pluralismo era un factor 
más que favorecía la secularización. Sin embargo, las más recientes 
investigaciones sociológicas propugnan, y explican de forma científica, 
que no ha caído ni ha desaparecido la religión en el mundo de la vida de 
la humanidad. Lo que ha aparecido es el pluralismo, la coexistencia de 
distintas cosmovisiones y sistemas de valores. Este es el cambio funda-
mental producido por la modernidad en lo que se refiere a la presencia 
de la religión en la vida y en la mente de las personas. La secularización 
no debe entenderse como un reto; el reto es el pluralismo. El paradigma 
que se construyó sobre este presupuesto se ha derruido. A la caída de 
este paradigma, y a la formulación del nuevo, han contribuido decisi-
vamente tanto Berger como José Casanova y Charles Taylor, entre otros. 

Peter L. Berger, en este libro, cargado de anécdotas y experiencias 
personales que hacen su lectura más fácil, propugna un nuevo pa-
radigma. La modernidad nos ha traído el pluralismo, no la pérdida 
ni abandono de la religión. Y por pluralismo, léase pluralidad como 
escribe en una coda final Fenggang Yang, entendemos la coexistencia 
de numerosas religiones y la coexistencia del discurso religioso y el dis-
curso secular. Esta coexistencia se da en la conciencia de las personas 
y se expresa en sus conductas. De ahí que el autor afirme que, a partir 
del nuevo paradigma o modelo de interpretación, los datos empíricos 
comienzan a tener sentido. En este aspecto hay que aclarar que Eu-
ropa, en relación con el resto del mundo, es una variable discordante, 
podíamos decir una anomalía que tiene su explicación, tal y como muy 
bien aclara en su estudios José Casanova, a partir de la historia de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado. Pero como dice Peter L. Berger, 
para la mayoría de los creyentes no existe una clara dicotomía entre 
fe y secularidad, sino más bien una construcción copulativa fluida. El 
desarrollo de esta nueva propuesta, que ha calado en el mundo acadé-
mico de los centros de investigación en sociología de la religión más 
punteros –por cierto, bastante escasos en nuestro país– se puede com-
probar, entre otros lugares, en el blog que Peter L. Berger mantiene en el 
diario The American interest. Ah, y desde esta teoría el Papa Francisco 
se percibe con mayor grandeza.  

De la teoría equivocada a la nueva teoría
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La modernidad 
nos ha traído el 

pluralismo, no la 
pérdida ni abandono 

de la religión

Cristina Sánchez Aguilar 
@csanchezaguilar

Los míticos versos del Don Juan de 
Zorrilla resuenan en la Gran Vía ma-
drileña, pero esta vez el formato no 
es la declamación a la que nos tiene 
acostumbrados el Tenorio. El forma-
to de Don Juan Tenorio. Un musical 
a sangre y fuego es un ecléctico re-
pertorio de canciones al más puro 
estilo Broadway, con óperas, zarzue-
las, blues y hasta rap. Hace 27 años el 
compositor y productor mexicano An-
tonio Calvo pensó en cómo sería con-
vertir la obra de Zorrilla en un gran 
espectáculo. Y he aquí: 18 intérpre-
tes y una escenografía móvil de 300 

piezas dan vida al libreto, respetando 
casi al 100 % los versos originales.

Ahora que se acerca el 1 de noviem-
bre es de obligado cumplimiento re-
visitar la archiconocida historia del 
bandido que apuesta con otro igual 
quién será capaz de las peores tro-
pelías, entre las que se encuentra 
seducir a una novicia que esté para 
profesar. Él elige a doña Inés. Sin em-
bargo, el amor atrapa a Juan, un amor 
puro que incluso a las puertas de la 
muerte y la condenación acaba siendo 
la salvación del bandido. El cielo, el 
infierno, el arrepentimiento y el poder 
de la oración se dan cita en el centro 
de Madrid hasta el 6 de noviembre, en 
el Teatro de la Luz Philips Gran Vía.

Musical

La redención del amante bandido

Don Juan y doña Inés, en el musical
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